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Patrimonio Cultural Tangible 


Iglesia San Dionisio. La Parroquia y el Templo 

Seis años antes de la villa ser erigida en Parroquia en el año de 1506, según la 
Relación de Christóbal de Santa Clara, estuvo en Higüey el clérigo Juan Mateo para el 
“beneficio curado” de la villa de Salvaleón de Higúey. La estadía de este sacerdote en la 
villa fue desde el 8 de septiembre del 1506 al 21 de abril del 1507. El 8 de agosto de 
1511 el Papa Julio II mediante la Bula “Romanus Pontifex” crea como sufragáneas de 
la Arquidiócesis de Sevilla las Diócesis de Santo Domingo, la Concepción de La Vega 
y San Juan de Puerto Rico. En la Isla se crean dos obispados. Desde Sevilla, García de 
Padilla que fue el primero en consagrarse para dirigir la Diócesis de Santo Domingo y 
en erigir su Catedral el 12 de mayo de 1512, en esa misma fecha erige en parroquia la 
villa de Salvaleón de Higiley. García de Padilla, murió antes de venir a su sede de Santo 
Domingo. 

En esa fecha la villa de Higüey se encontraba en Yuma, en los alrededores de la 
casa de Juan Ponce de León. Estando la villa en su ubicación actual, posiblemente a 
partir de 1522, se construyó una ermita en tabla de palma y techo de cana en donde se 
veneraba el también recién llegado lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia. El solar 
en donde se construyó esta iglesia había sido propiedad de Isabel de Higuanamá, una 
anciana cacica indígena. Don Francisco de Dávila, para el año 1522, dejó un porcentaje 
de su fortuna para que se comenzara la construcción de un Santuario en honor a Nuestra 
Señora de Altagracia. Ya para esa época era muy arraigado el culto a la virgen. La 
construcción del templo de la parroquia se inició en 1567 y se terminó en 1572. En su 
construcción participó el canónigo don Alonso de Peña y el mayordomo don Simón de 
Bolívar, quinto abuelo del Libertador del Sur, quienes eran habitantes de la villa. Un 
año después en 1573, fray Francisco Andrés de Carvajal consagra el templo siendo 
dicho prelado la primera autoridad eclesiástica en visitar la villa. Este templo era sólo 
inferior, dado el tamaño de su construcción, a los grandes edificios de Santo Domingo. 

El 11 de abril del año de 1694 a petición de las autoridades religiosas y de la 
Colonia se le puso como patrón el nombre del mártir, Obispo de París, San Dionisio. El 


nombre correcto del santo es “San Dionisio Primer Obispo de París” a quien la iglesia 


conmemora en su santoral los 9 de octubre y que no debe confundirse con “San 
Dionisio Aeropagita”. En las misivas al rey de España se resalta la atención y cuidado 
que desde antes y después de esos tiempos se prestaba al santuario de Higüey y se deja 
establecido que es el primero del Nuevo Mundo: “El templo de Nuestra Señora de 
Altagracia que está en la villa de Higüey en esta isla, es el primer santuario que hicieron 
los católicos en ella, cuando las católicas armas de Vuestra Majestad la conquistaron en 
su principio, con que viene a ser el santuario primero de estas Indias”. 

La parroquia San Dionisio erigida 1512, cuatrocientos cuarenta y siete años 
después, a partir del primero de abril de 1959, sirvió de catedral provisional. Hoy sigue 
siendo la sede de la parroquia San Dionisio, una de las primeras diez parroquias del 
Continente Americano instauradas en 1512. Consta en documentos de la época colonial 
que la villa de Salvaleón de Higüey fue llamada en algún tiempo después de 1692 San 
Dionisio de Higüey. El primero de abril de 1959 el Papa Juan XXIII crea la Diócesis de 
Nuestra Señora de la Altagracia o de Higüey mediante la Bula “Solemne est Nobis” con 
territorio que antes pertenecía a la Arquidiócesis de Santo Domingo. 

La Cruz del Perdón 

Otro símbolo de misericordia, data de los tiempos de la Colonia, es la Cruz del 
Perdón. Desde allí los devotos se dirigían de rodillas hacia la iglesia pidiendo perdón 
por sus pecados. El que se abrazaba a ella, ante el acoso de las autoridades, era dejado 
en libertad o el gesto se le tomaba en consideración al momento de aplicar las penas 
correspondientes. La Cruz del Perdón estaba colocada a diez varas de la puerta de la 
iglesia, marcando, desde allí, el centro del altar de la iglesia San Dionisio. 

Las Tres Cruces 

En la calle Altagracia, frente al cementerio viejo se levantan, desde tiempos 
inmemorables, Tres Cruces, al modo del Calvario, que representan la crucifixión de 
Cristo. En siglos pasados la procesión del Viernes Santo solía tener allí una estación del 
vía crucis. De un escrito, de Laura Guerrero, del año 1910, citamos lo siguiente: “La 
acción más significativa de la cuaresma higúeyana es el viacrucis de la Hermandad del 
Sagrado Corazón de Jesús. Iniciaba los domingos a las cuatro de la tarde en la parte 


trasera de la iglesia San Dionisio, en donde está el naranjo”. 


“La procesión, encabezada por una cruz de madera, la presidía el presbítero al 
que acompañaban los miembros de la Hermandad. La conformaban familias, viudas y 
gentes vestidas "de domingo...", organizados en filas que avanzaban cantando salmos 
penitenciales. La comitiva salía desde el patio en donde está el naranjo bordeando la 
plaza de armas y tomando la calle frente a la iglesia hasta que se adentraba pausada en 
el polvoriento "camino de las tres cruces" que conduce a Santa Clara. De regreso, lleno 
de religiosidad y de espíritu penitencial, el viacrucis iba lento y pausado hasta la iglesia 
San Dionisio donde todos se congregaban ante el santo Cristo del calvario en donde el 
presbítero hacía las últimas consideraciones y finalizaba el acto. Caía ya la tarde, 
cuando emprendían los grupos su regreso hacia los diferentes campos: Anamuya, La 
Enea, El Mamey, Santana, Santa Clara, Yuma, Bayahibe, La Enea, El Cerro, Chavón, 
Guaniábano, El Guanito, La Enea, Chavón, Sanate, Los Cerritos, Jina Jaraguá, 
Matachalupa, Nisibón, Los Ríos, El Salao, La Ceiba. Según mis abuelos, Agapito Rijo 
y María Nicómedes Caraballo, en esos momentos oraban por los difuntos en el 
cementerio contiguo a la iglesia. Caía mansa la tarde. Y la villa, a lo lejos, se revestía 
con un manto cárdeno de luz cuaresmal”. 

Basílica Nuestra Señora de La Altagracia 

Con la gran frecuencia de peregrinos a Salvaleón de Higüey surgió la idea de un 
templo que pudiera acoger digna y cómodamente a las multitudes de creyentes. El 
promotor de la construcción de la basílica, Nuestra Señora de La Altagracia, fue Mons. 
Eliseo Pérez Sánchez, quien lanzó la idea, a través de la prensa, el 20 de octubre del año 
1943. Sus expresiones fueron: "Queda, pues, lanzada la idea, la que esperamos que, 
como buena simiente, caiga en fértil terreno de la ciudad cristiana, mil veces 
comprobada del pueblo dominicano y que germine pronto y se convierta en prolíficos 
racimos de realidades”. 

Acogida la idea, por la iglesia y el Estado Dominicano, se constituyeron en la 
“Junta Nacional Erectora” y la “Junta Nacional Colectora”, encargada la primera de 
la parte técnica administrativa, la segunda de la recaudación de fondos para la obra. En 
el año 1947 se convocó al desarrollo de un “concurso de ideas” para el diseño de la 
obra cuya construcción se iniciaría siete años después. Participaron cuarenta proyectos 


provenientes de arquitectos de doce países. Después de minucioso estudio el jurado 


seleccionó y premió la propuesta que presentaron dos arquitectos franceses: A. Dunoyer 
de Segonzac y Pierre Dupré, con oficinas en Marsella. Es así como se da inicio formal 
al proyecto de construcción de esta imponente estructura en honor a la Virgen de La 
Altagracia. La venerada imagen de la madre de Dios estuvo, desde 1514, en una ermita 
de tabla y madera hasta que se terminó de construir, en 1572, el santuario San Dionisio. 
El 21 de enero de 1971 se llevó a cabo la inauguración de la basílica y el traslado de la 
imagen de la Virgen hacia esta. La consagración religiosa se efectuaría poco más de un 
año más tarde, el 15 de agosto de 1972, siendo obispo Mons. Juan Félix Pepén Solimán. 

Museo de La Altagracia 

El museo aloja los exvotos de numerosos peregrinos que han acudido durante 
casi quinientos años a darle gracias a Nuestra Señora de La Altagracia. El edificio del 
museo presenta exhibiciones, sectorizadas en seis salas temáticas, que comprenden la 
historia de la devoción a Nuestra Señora de La Altagracia desde el año 1514, pinturas 
del siglo XVIII, objetos de arte sacro y platería de los siglos XVI al XX, entre otros. 
Toda la herencia religiosa y cultural que se ha acumulado durante casi cinco siglos en 
torno al culto y la devoción a la Virgen de La Altagracia y que se registra en objetos de 
arte religioso y popular, vasijas litúrgicas y otras manifestaciones se exponen al público 
en el museo de la basílica. 

1. Una primera sala está dedicada a la historia de la Virgen que incluye los 
hitos más destacados desde la llegada del lienzo a la Isla desde Extremadura, España. 

2. Una segunda sala está dedicada a los medallones y en ella se exhiben 16 
pinturas ovaladas del siglo XVIII, creadas por el pintor Diego José Hilaris, en las que 
expone los prodigios de La Altagracia. 

3. Una tercera sala está dedicada al arte sacro y en ella están expuestas distintas 
pinturas del siglo XVII, así como otras piezas de carácter religioso. 

4. Una cuarta sala se llama “Del Tesoro”, porque muestra el importante 
patrimonio de la basílica integrado por más de 80 piezas de platería desde el siglo XVII 
hasta el XXI. 

5. Una quinta sala se llama “De los exvotos? que son los objetos y 


representaciones de órganos y partes del cuerpo humano hechos de cera, madera, 


aluminio, plata, oro y otros metales que los devotos llevan para pedir o milagros a la 
Virgen. 

6. Una sexta sala muestra la historia de los dos templos en que se ha rendido 
culto a La Altagracia: la iglesia colonial de San Dionisio, que data de 1572, en donde 
estuvo expuesto, originalmente, el cuadro de la Virgen y la basílica inaugurada en 1971. 

El Pozo de la Virgen 

Monumento Nacional. Localizado en el centro de la calle lateral Sur de la iglesia 
San Dionisio. Para la construcción de la iglesia era necesaria una fuente de agua. El 
“pozo de la Virgen” suplió esa necesidad. ¿Fue hecho el pozo en 1567 para esa obra o 
estaba allí desde tiempos precolombinos dado que el solar fue un fundo indígena? El 
pozo se hizo para la construcción de la Iglesia porque su revestimiento interior es en 
ladrillos rojizos idénticos a los utilizados en la obra; única de mampostería en tiempos 
de la Colonia en la villa de Higiey. 

La existencia de pozos para asegurar a los pobladores el suministro de agua fue 
común en la Villa. Se ha comprobado que en un radio de trescientos metros, alrededor 
de la iglesia, estaba poblado de pozos. Durante mucho tiempo los peregrinos y 
feligreses tomaban el agua del pozo, porque era considerada bendita. Las monedas eran 
arrojadas a su interior. En el ciclón de 1921 una señora fue arrastrada por las brisas al 
fondo del mismo, pero sobrevivió. En el año 1984, el Pozo de la Virgen, fue sellado por 
orden de Hugo Eduardo Polanco Brito, obispo de la diócesis. El 18 de julio del 2005, el 
párroco de San Dionisio, Demetrio Santana Guerrero, en presencia del autor de esta 
obra intentó abrirlo, pero al quitar la tapa superior encontramos un vaciado de hormigón 
de 10 cms. de espesor. 

Los Cementerios de Higiiey 

El primer cementerio de Higiley está ubicado en los lados Norte y Este de la 
iglesia San Dionisio y sirvió desde los tiempos de la colonia hasta su clausura en el año 
1665 según dispuso el Arzobispo Francisco de La Cueva y Maldonado quien estuvo en 
la Villa en santa visita pastoral. El lado Este nunca ha sido excavado y es el que da a la 
calle Pedro Livio Cedeño y a las casas detrás de la Iglesia. Clausurado este cementerio 
se construyeron sobre él casas distantes a sólo tres metros de la iglesia que fueron 


removidas casi doscientos cincuenta años después, en 1913. Durante las excavaciones 


realizadas en el lado Norte del santuario en 1995, mientras se reconstruía por tercera 
vez el parque “15 de Agosto”, se pudo observar osamentas, restos de cerámicas y 
maderas. 

El segundo cementerio, inaugurado en el 1665, quedaba al Sur de la Villa, a 
“quinientos metros de la Iglesia, siguiendo la calle de Pedro M. Payán y Don Esteban 
De Soto. Hasta el año de 1916 quedaba allí un ruinoso panteón y cada vez que se hacía 
un hoyo para pozo se encontraban huesos humanos. Este cementerio fue abandonado en 
el año de 1824”. 

El tercer cementerio lo bendijo el Pbro. Mariano Herrera y Saviñón, el 9 de 
mayo del 1824, fue construido “al suroeste de la villa, en el lugar que en 1899 el 
ayuntamiento bautizó con el nombre de Plaza de los Mártires, porque en ese cementerio 
se llevaron a cabo las ejecuciones patibularias de 1881, en que perdieron la vida los 
generales Tomás Mercedes Botello y sus dos hijos (...). En 1883 fue clausurado este 
cementerio que venía quedando detrás de la cuadra o manzana que comienza en la casa 
de Don Joaquín Vicioso y termina en la de don Nicolás Cordero, que tiene su frente a la 
calle Santana”. 

El cuarto cementerio, llamado “Cementerio de las Tres Cruces”, fue bendecido 
por el Pbro. Apolinar Tejera, cura párroco y capellán del santuario, el 7 de agosto de 
1883. Ampliado y cercado, en 1910, gracias a él y a los esfuerzos de Tomás Demetrio 
Morales; comandante de armas y jefe comunal de Higiley. Los trabajos de mampostería 
estuvieron a cargo del maestro de albañilería Mauricio Aristy quien tuvo como 
ayudante a Felle Yojanse. El primer panteón del cementerio de las Tres Cruces 
correspondió a Félix Chalas Maldonado, en 1887; el segundo a José María Aponte 
Martí, en 1893. El quinto cementerio es el llamado “Cementerio Nuevo” que está 
localizado en el camino hacia Matachalupa y que está en servicio desde el 1987. 

Casa Fortaleza de Juan Ponce De León 

El puerto, en la desembocadura del río en Boca de Yuma, era llamado “el puerto 
de Salvaleón de Higüey el viejo"; lo que comprueba la existencia de un Salvaleón de 
Higiey, próximo a la costa, en los alrededores del lugar ocupado por la casa fortaleza 
de Ponce de León. Él llegó a Higüey en el año 1504, fecha en que, posiblemente, 


comenzó a construir su fortaleza y en donde Juan de Esquivel construyó la suya, en 


1502; que fue quemada por los indios en 1504. Todo indica que la fundación del primer 
Higüey ocurrió finalizando el año 1504 a principios de 1505, en los alrededores de la 
casa fortaleza de Ponce de León, en un sitio que menciona Las Casas en su Historia de 
Indias: 

La fortaleza de madera construida por Juan de Esquivel, en Yuma, cuando la 
Primera Guerra de Higüey, en 1502, fue efímera en el tiempo. A esta pseudo fundación 
él le llamó Gibraleón. El nombre Gibraleón es de origen fenicio y significa “monte de 
las fuentes” o “numerosas fuentes de agua potable” lo que es coincidente con las 
características en aquellos tiempos del territorio de la zona de Yuma en donde los 
manantiales y las lagunas naturales eran abundantes. En este mismo lugar, pero en 
1504, Ponce de León comenzó la construcción de su casa fortaleza y, por orden de 
Ovando, fundó el primer Salvaleón de Higiiey. La construcción de una fortaleza 
significaba fundación de Villa y se oficializó este hecho con la orden de Ovando debido 
a la identidad, eminentemente, jurídica y militar con que se instauraron las villas en la 
Isla. 

Ponce de León vivía con su familia en la casa fortaleza y como resultado de “Las 
Encomiendas” de indios a su favor levantó una hacienda bien cuidada que le 
proporcionó gran parte de la fortuna que lo haría después conquistador. 

En el mapa miniaturizado de la isla, fechado en 1516, de la biblioteca 
universitaria de Bolonia, aparece la villa de Salvaleón de Higüey situada próximo a la 
costa en lo que hoy es Boca de Yuma. Este mapa se hizo tomando como referencia al de 
Andrés de Morales, que había sido elaborado en 1508, que fue utilizado por Pedro 
Mártir de Anglería. En este último también aparece la Villa en lo que hoy es Boca de 
Yuma. Sin dudas la Villa se fundó en los alrededores de la casa fortaleza de Juan Ponce 
de León. Salvaleón de Higijey estuvo ubicado en San Rafael del Yuma; en donde hoy 
está la casa fortaleza de Juan Ponce de León. 

Cueva de Bernard y José María en el Parque Nacional del Este 

El parque tiene el único templo taíno descubierto en las Antillas. Se trata de la 
cueva de José María “con 1,107 pictografías y donde se aprecia la utilización de las 
conformaciones rocosas de su interior para asignarle rostros y funciones sagradas. 


Bahía de Yuma es la desembocadura del río Yuma, lugar al cual se le ha llamado Boca 


de Yuma. Aquí se encuentra la Cueva de Bernard, un importante yacimiento de arte 
rupestre”. 

El Parque Nacional del Este 

Colón observó por vez última la isla Saona, el canal de La Mona y las costas de 
Higiey, un 12 de septiembre del 1504, cuando iba de regreso a España. El Parque 
Nacional del Este tiene una superficie de 43.400 hectáreas y ocupa la punta sureste de 
Yuma con sus localidades de Martel, Granchorra, El Peñón, Guaraguao y la Saona, 
formando una península trapezoidal. Su base mayor de 25 kilómetros une a los 
poblados de Boca de Yuma y Bayahibe. La isla Saona está ubicada frente al cabo 
Palmillas y está separada del mismo por el Canal de Catuano. Fue declarado Parque 
Nacional el 16 de septiembre del 1975. Este parque protege la enorme variedad 
faunística de la zona así como los diferentes ecosistemas naturales. Está formado por 
una península en cuyo extremo meridional se extiende una gran zona de esteros, 
pantanos y manglares, frente a la bahía de Catalinita y, al otro lado, se halla la isla 
Saona. Una gran variedad de insectos alimentan a una rica avifauna formada por 
cotorras, flauteros y zumbadores, entre otras aves. La fauna acuática y terrestre es rica, 
aunque pobre en mamíferos. 

El territorio del Parque Nacional del Este fue visitado por Cristóbal Colón, 
durante su segundo viaje, después de evadir una tempestad. Una de las personas que le 
acompañaba, el savonés Michelle de Cúneo, fue quien detectó a la isla Adamanay y, en 
su honor, Colón le nombró Saona. Miguel de Cúneo en su “Relación” dice que Colón le 
dedicó el nombre de la Saona a él, y “...tome posesión tal y como lo hacía en las otras el 
señor Almirante, en nombre de Su Majestad el rey”. 

El Parque 15 de agosto o de Nuestra Señora de La Altagracia. 

El solar que a principios del siglo XVI ocupó la ermita, techada con cana y 
tablas de palmas, entingladas, dedicada a Nuestra Señora de La Altagracia, donde se 
construyó en mampostería, la hoy iglesia San Dionisio, 1567-1572, perteneció a la casa 
de la cacica Isabel de Higuanamá. Los pueblos de indios tenían, frente a la casa del 
cacique o cacica, un área de terreno, rectangular, utilizada para el juego de “la pelota”; 
su pasatiempo preferido. El espacio solariego, frente a la iglesia, a veces baldío y lleno 


de hierbas, otras veces polvoriento y despejado, pasó a llamarse, en tiempos de la 
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colonia, Plaza de Armas. La plaza era el lugar en donde los higijeyanos se preparaban 
para la guerra o defensa de la Villa. También era el espacio en donde convergía la vida 
urbana y las principales manifestaciones de la actividad oficial, religiosa y social. En 
sus costados se alzaban la casa del cabildo y la casa curial. El 28 de noviembre del 
1924, siendo presidente Horacio Vásquez, día en que fue declarado el 21 de enero, 
oficialmente, como día no laborable y de fiesta nacional, se tomó la decisión de 
construir un parque, en la Plaza de Armas, en Higüey. El parque se terminó de construir 
en 1926. Por resolución no. 9, del jueves 22 de julio del 1926, firmada por el alcalde 
constitucional, Don Arturo De Soto, fue nombrado "Parque 15 de Agosto de Nuestra 
Señora de La Altagracia". Era cura párroco Manuel Antonio Montás. Este parque, del 
1926, fue destruido en agosto del año 1975 para dar paso a una nueva construcción 
terminada en 1977. Dieciocho años después, en agosto de 1995, el recién creado 
Patronato Turístico de Higúey lo reconstruyó con un diseño parecido al original de 
1926. En el año 2007 se comenzó a remozar el parque y se reinauguró el 18 de enero 
del 2010. 

Los Trapiches o Ingenios 

En la villa de Higüey el censo y repartimiento, de los caciques y sus súbditos, 
fue hecho por los comisionados Pedro Ibáñez de Ibarra y Rodrigo de Alburquerque. 
Firmaron Miguel de Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso 
de Arce, el 18 de diciembre de 1514. Luego de este censo, con la llegada de los padres 
jerónimos, se comenzaron a construir los ingenios. En la región de Higiey se 
construyeron dos ingenios, conocidos como los de Sanate y Chavón. 

El ingenio del río Sanate se encuentra a nueve kilómetros de Salvaleón de 
Higiey. Sus ruinas son un reflejo de la prosperidad de la Villa en aquellos tiempos, 
quizás fue una de las causas del traslado del Higüey en Yuma al Higiey actual. El 
ingenio Sanate fue construido y fundado por Juan de Villoría: 

“El mismo Juan de Villoría hizo e fundó otro ingenio, de los muy buenos desta 
isla, en el río e ribera que llaman Sanate, veinte e cuatro leguas desta ciudad de Santo 
Domingo, en término de la villa de Higüey; el cual quedó, después de sus días, a sus 


herederos e a doña Aldonza de Acebedo, su mujer, y es rico heredamiento”. 
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Este ingenio fue catalogado en su tiempo como “muy bueno y de los principales 
de la Isla”. La represa del ingenio, en el río, está localizada a 600 metros del “Salto de 
Sanate”. Cuando murió Juan de Villoría, toda su fortuna, incluyendo el ingenio, pasó a 
manos de sus herederos y de su esposa, Adonza de Acevedo. Luego el ingenio fue 
abandonado. Cuenta Las Casas que Juan de Villoría “era un hombre piadoso y trataba a 
los indios menos mal que la mayoría de sus compatriotas”. 

Juan de Villoría tenía socio, porque según Real Cédula, del 8 de octubre de 
1536, “a pedimento de Domingo de Forne, por sí y en nombre de sus consortes y 
compañía, dándole licencia para que por término de dos años pueda pasar a la isla 
Española ocho mil ducados de moneda de plata y vellón labrada según de la ley y 
manera que se pasó a las Indias en tiempo del Rey Católico, la cual moneda pueda 
labrar en cualquier casa de moneda de estos reinos. El peticionario tenía en la isla un 
ingenio de azúcar en compañía de Juan de Villoría y pedía esta licencia para sustentar el 
dicho ingenio y pagar a las personas que con él tenía”. Para esa fecha el ingenio 
funcionaba aún, porque solicitó esa Real Cédula para sustentar el mismo. 

El otro ingenio está localizado en la ribera del río Chavón. Era llamado, 
antiguamente, Quiabón; a unos veinte kilómetros de Higijey. Fue comenzado a 
construir por Hernando de Carvajal y Melchor de Castro. Se afirma que su construcción 
no se terminó, porque “sus dueños no terminaron de ponerse de acuerdo, ya bien por 
hallarse el sitio lejos o porque les pareció que la costa era mucha hasta tener aviado, en 
fin no permaneció”. 

Así se lee en el siguiente párrafo: 

“Otro buen ingenio habían principiado en la ribera del río Quiabón, a veinte e 
quatro leguas de esta ciudad de Santo Domingo, Hernando de Carvajal é Melchor de 
Castro, en un muy gentil asiento; pero este edificio cesó, porque éstos deshicieron la 
compañía, e porque se les hizo lejos, Ó porque les pareció que la costa era mucha hasta 
tener aviado: en fin no permaneció”. El ingenio de Chavón fue administrado, en una 
época, por los hermanos Trejo. 

A este ingenio se llega después de El Cruce de Pavón, en la carretera Higijey-El 
Seibo, doblando a la izquierda, como el que va para el batey Guaymate, a unos seis 


kilómetros, internándose en terrenos del Central Romana Corporation; hasta llegar al río 
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Chavón. Llegado al lugar lo primero que se ve, sobre un arroyo, es un arco llamado, por 
los campesinos del lugar, “El Arca”. Es el más grande, de un conjunto, sostenían en su 
parte superior un canal, que traía agua desde una represa. El agua transportada 
constituía la fuerza hidráulica del trapiche. Se han conservado las ruinas del 
represamiento del río, no obstante, las grandes crecientes del río Chavón, a la fecha. A 
unos 70 metros de donde el arroyo desemboca, en el río Chavón, se encuentra un 
impresionante puente, de medio punto, casi 9 metros de altura, hecho en mampostería y 
ladrillos rojos, de estilo colonial. Se conoce por “El Arca de los Indios” ó “El Arca de 
los Trejo”. 

Desde el nivel del agua, al punto más alto del puente, mide 34 pies y 3 pulgadas; 
unos 8.70 metros. Al nivel del agua el arco se abre a 21 pies y 7 pulgadas; 6.59 metros y 
las columnas tienen una anchura de 6 pies y 6 pulgadas; 1.78 metros. Al final del puente 
se observan los restos de lo que fueron al menos dos arcos más, a cada lado, que 
habrían conectado con el arco principal del puente. Solamente, el arco central queda 
intacto. 

Tomadas las medidas de “El Arca” se observa un tramo del acueducto, de 
algunos 100 metros de largo por 2.5 metros de ancho, muy bien conservado, que 
conectaba con la misma, en su lado Norte. La altura oscilaba entre cuatro y seis pies. 
Este tramo tiene pequeños arcos, elaborados de ladrillo, que hacen de pequeños 
desagües; para que, cuando el río crezca, no represe las aguas. En uno de los arcos se 
puede leer la inscripción que reza: “Con tierra y cal y piedra, a presión, dejar pasar 
agua, en medio de todos los pilares, hasta enrasar con la tierra”. Esta inscripción la 
había visto Fray Vicente Rubio, hacía más de 50 años. 

En un lugar, llamado Natera, están los restos de la toma de agua para el 
acueducto del trapiche. Al nivel del agua, en el lado Oeste del río, reaparecen los restos 
del acueducto, por debajo de un corte, en la roca viva, con dos metros de profundidad, 
por seis metros de largo, conduce a un canal caudaloso, sube hasta la cabeza de la 
cascada. En este punto el río tiene una anchura entre 79 y 81 metros, el nivel desciende 
a 3.5 metros, en una cascada, en menos de 200 metros. A lo largo de la primera línea de 
rocas, un canal, que se estrecha, de ribera a ribera, en línea casi recta. Ha sido 


erosionado, pero es 1.20 metros de ancho, entre 0.20 y 1.00 metro de fondo. No hay 
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indicación alguna de mano de obra humana en su construcción. Después de casi cinco 
siglos de erosión, constante del río, no se esperaría ver nada, sin embargo, su ubicación 
y Su apariencia, sugieren que fue el cimiento de una represa. 

En “El Arca”, se observa que la hierba estaba “quemada”, hace un círculo que 
tiene un diámetro de 16 pies, el mismo del trapiche del ingenio de Sanate. Después de 
“El Arca”, otro arco; este conectaba al trapiche. El agua, hacía girar el trapiche; salía 
con dirección a un arroyo que la retornaba al río. 

En una colina, próxima, hay restos de piedras; marcas, sobre el terreno; el lugar 
de edificación de una pequeña Villa. Seguimos otra línea, de hierba “quemada”, 
desaparece bajo un lago artificial; en su fondo, residuos centenarios de azúcar. 

Los petroglifos de Anamuya 

Los petroglifos, también llamados grabados rupestres, son diseños simbólicos 
grabados en rocas, realizados desgastando su capa superficial. Muchos fueron hechos 
por el hombre en el período Neolítico. Son el más cercano antecedente de los símbolos 
previos a la escritura. En Anamuya, próximo a Higiey, a seis millas en dirección al 
noreste; en donde se conserva un yacimiento de petroglifos y una de las pocas plazas 
ceremoniales indígenas de las Antillas. Este poblado de llamaba “Batey” y estaba 
enclavado en las estribaciones de la cordillera Oriental. A sólo doscientos metros de su 
ubicación, en una llanura, subiendo una colina que da al río Anamuya, se encuentra la 
plaza ceremonial. En el área de la plaza ceremonial hay montículos de piedras y en su 
lado Norte existen unos escalones, trabajados y pulidos, con cortes precisos. Una gruta, 
con entrada hacia el río, demuestra que ahí vivieron indígenas. La caverna es llamada 


por los campesinos “El Santuario”. 


14 


Patrimonio Cultural Intangible 


21 de Enero: Día de Acción de Gracias a Nuestra Señora de La Altagracia 

España, en el año 1679, al firmarse la paz de Nimega, no hizo reclamaciones 
contra Francia, que ocupaba una porción de la Isla; poco más de cien años después se la 
cedía. Se debe observar que estos hechos ocurrían, ciento cincuenta y doscientos años, 
después del comienzo de la conquista española. Esas luchas entre franceses y criollos 
trajeron como consecuencia la batalla de La Sabana Real de La Limonade. 

El 21 de enero del año 1691 ocurrió la batalla, de La Sabana Real de La 
Limonade , en que los franceses querían invadir la parte Este de la Isla. El Rey ordenó 
al gobernador, don Ignacio Pérez Caro, atacar a las tropas francesas. Pérez Caro puso al 
mando, de las tropas criollas, al capitán Antonio Miniel; quien venció a las francesas, 
del gobernador Tarín de Cussy. Las tropas, compuestas por cibaeños e higijeyanos, 
triunfaron sobre las francesas, próximo a Cabo Haitiano. Los vencedores trajeron las 
armas, como ofrenda, a la villa de Salvaleón de Higiúey. La espada, de la victoria, fue 
puesta cerca del cuadro de la Virgen, en su capilla mayor, como trofeo y memoria de la 
victoria; desde entonces se conmemora su devoción, en esa fecha. Por eso, a partir de 
1692, se consagraron los 21 de enero, como fiesta anual de la Virgen de La Altagracia. 
La batalla de La Limonade, ganada a los franceses por los criollos, era capitaneada por 
los mariscales de campo, Francisco Segura y Antonio Miniel. 

La noticia de la participación, gloriosa de los higúeyanos, en la célebre batalla de 
La Sabana Real de La Limonade está expresa, en un documento de fines de siglo XVII, 
en que consta que, “una espada fue puesta cerca del cuadro de Nuestra Señora de La 
Altagracia, en su capilla mayor, como trofeo y memoria de la victoria en aquella 
batalla, testimonio que entonces se invocaba en la isla de aquel sangriento episodio de 
gloria nacional, por haber sido justamente lo que dio origen a las celebraciones 
altagracianas de enero en la villa de Higüey”. 

14 de Agosto. Hermandad de los Toreros 

Los hateros y criadores higileyanos suplían de carnes a las tropas en guerra, las 
enviaban al Cibao, con destino a la línea noroeste. Hateros y criadores acordaron donar 


un toro, anualmente, para costear con el producto de su venta los gastos de las 
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festividades conmemorativas de los 21 de Enero. Así surgió “la sugestiva Ofrenda de 
los Toros a la Virgen” para cuya recolección se formó la Hermandad de los Toreros; 
llamada luego Hermandad de Comisarios. Recorrían, con anticipación, toda la región y, 
en la vigilia de la celebración, se reunían en un espléndido fundo, del paraje de Santa 
Ana, Santana, “entre el Paso de Sanate y La Cruz de Ceja Esperanza”; en donde tenía 
lugar una velación, que duraba un día. En Higúey los toros eran recibidos en “el atrio 
del templo por el reverendo Capellán”. La Hermandad de los Toreros de la Virgen 
perduró, en una primera etapa, desde su inicio, en 1692, un año después de la batalla de 
La Sabana Real de La Limonade; hasta 1822, cuando la ocupación haitiana. El Pbro. 
Felipe E. Sanabia, cura y capellán del santuario, la restauró, en 1916, por instrucciones 
de Luis A. de Mena, secretario de cámara y gobierno, del arzobispado de Santo 
Domingo, en esa época. En su recorrido por los campos, que efectúan a caballo y con 
sus banderas, los Hermanos, integrantes de la Cofradía, suelen entonar canciones y 
salves. La Hermandad de los Toreros se restableció en 1916 y se escogió el mes de 
agosto en vez del mes de enero para la colecta de los toros. 

Para esta fecha, 14 de agosto, año por año, desde los tiempos primeros de la 
Colonia, la Villa era visitada por una inmensa cantidad de peregrinos, de toda la Isla e 
Islas adyacentes, que se integraban, en la víspera, a la festividad, conmemorativa 
universal, de la “Asunción de la Virgen María a los Cielos”, los 15 de agosto. Nuestra 
primera fiesta patronal fue la del 15 de Agosto; luego, a partir de enero de 1692, a un 
año de la batalla de La Sabana Real de La Limonade, tenemos la del 21 de Enero. La 
ofrenda de los toros a la Virgen comienza en el año 1692, y así se mantuvo, hasta el año 
1822, cuando la invasión haitiana; cuyas autoridades la suspendieron. No fue hasta el 
1916, cuando el Pbro. Felipe E. Sanabia, cura y capellán del santuario, la restauró, por 
instrucciones de Luis A. de Mena, secretario de cámara y gobierno, del arzobispado de 
Santo Domingo; pero no para llevarla a cabo los 21 de enero, sino los 15 de agosto. La 
festividad del 21 de Enero se conmemora en toda la Isla; la afluencia de peregrinos, a 
esta, es mayor que a la festividad del 15 de Agosto, considerada, por los higijeyanos, 
como “nuestra verdadera fiesta patronal”; la inmensa cantidad de peregrinos para la 
festividad del 21 de Enero nos impide salir de nuestras casas. El vehículo de transporte 


en aquellas épocas lejanas eran los caballos; la Villa se atiborraba de ellos durante las 
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festividades. Los tiempos van cambiando, pero la tradición se mantiene. Los 
higúeyanos honramos nuestras raíces montando a caballo en el mes de agosto, 
principalmente, el día catorce para dar la bienvenida a la Hermandad de los Toreros que 
arriba a la ciudad luego de recorrer toda la región en sus funciones. Los 14 de agosto 


pertenecen a la “Hermandad de los Toreros”. 


Las informaciones fueron extraídas de la obra “Origen, Desarrollo e Identidad de Salvaleón de Higiey” 


de la autoría de Francisco Guerrero Castro. http://francisguerrerocastro.blogspot.com/ 
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